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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES I DE MAYO DE («93. 

DE lOSE IGNACIO MIRABET. 
TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 

CLASES DE LEGUS, 'COMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIEABET, Y A FIN DE EVITAR 
QU£ mjJSŜ TROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE KÑ CARTAGENA LA VERDADERA Y LEGÍTIMA LEGÍA 
JABONOSA DE MIRABET: 

Cooperativa del E.iérúto y Armada, calle de Jara; D. Joaquín Ruiz, Droguería, Cuatro San
ios; D. Joaquín feai'cvJló, Puerta de Murcia; D. Tomas Seva, calle de Osuna; D José Rutz Na-
Tarro, Comedías 5! D. Jost Romera, Castfilini ] ; Sra. Viuda í hijos de Pie», Verduras; Señora 
Viuda é hijos do Máximo Gutiérrez, Verduras 14; D. José Aiidreu, San Francisco esquina Pa
la*; D, Gifié» Capel» Ca labát», Caballos 1; D, Antonio González. San Fernando 57; Sociedad 
Coopurativa del Obrero, Glorieta de San Francisco; D. Juan H»i;a, Cuatro Santos 18; D. José 
PagAti, Aire8; D. Frant.isíO GonzAlez, Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5; don 
Víctor Martipeí; plaza del Sevillano; Don Diego García, Serreta; Don Manuel Foyedo 
Martínez, Morería baja; Don Anastasio López, plaza de la Merced, esquina á la calle del 
Duque; Don Cecilio Cutillas, Serreta; Don Agiistíu Conesa, calle de Canales; Don Augel 
Merciie, enfrente de la Caridad; D. José María Ramón, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
of Matías 24̂  D Pedro SáraMa, Carmen 34; D, Manuel Martínez, plaza del Rey 3; D. José Gó-
m'Z é liíjos. Puerta de ¡lurcia; t>. Jtiau Cecilia, An̂ jel 40; D. Ginés Silnchez, Jara 2(5; D. Tomás 
G; reía, Cavidad 4; O Joíé Let5n CoSÚ. Duque esquina á. la plaza de San Leandro; D. Anasta-
si( López calle de la Pa ma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería 

Para nxis tafWBW» aiiigiraa alúoic» representante en las prqvinciaí de Albacete, Murcia, Ali-
caite y Almería, D. Peinando Giménez de Berénguer. talle dé Martín Delgado, 9, pral. Carta-
guia. 

lNr£Re$ANT£ Á LAS SERORAS 

Acaba de )leg;ar pi ocedente de Parfs 
eon un elegante svinido en aombroros 
de Sonora, perfumerii y artículos de no-
Vedad, Mme.:ADna. 

Solo permaneccri en esta población 
ocho días. 

Fonda francesa, ciarte número 18 »•• 
(fundo piso. 

MUSEO COMERCIAL 
F.XPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COWISIO]?. DE PRODUCTOS 

INlKrSTIil/VLES ' 

S e c c i ó n a g r i j o ^ a : Ar.idos.— 
Azufi'Hdoios p.U'H lixviví. - Tapoua-
dorus - In,.í(irti*dor0-.-Bojnbas.—r 
Norias.—Muebles pa'-n j a rd in—3&-
rrones.—r-Gmiup insectiqid*.—THO-
rraraei i tál CQinpleto para la agricul-
turn . 

M i n a s y M a q u i n a r i a : Má
quinas y ca lderas de vapor. Bom
bas .—Vías férreas. —Wagones .— 
Tuberías' .—-'l 'ornülaje,—^Cubas.— 
Cable»,—Desincrustante .^—Manu
facturas de cautchuc y amianto .— 
Cri«o,l«s.— Cand i l e s .—Bar renas .— 
}'ico«.—Legones.—Étíc, etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimoneas, pi-
lúa, esca leras y domas manufactu
ras de mármol.—Sifones, inodoros, 
tubos y codos do liierro pa ra aguas 
y i'etfetea.'^-MosA coB y demás pro
ductos hidráulicos de márttiol artifl-
c ial .—Ladri l lo h' iefo, teja p lana , 
baU.ustres, remat<'S y ja r rones di 
barro cocido.—Pi'peles pintados.— 
Maj»ól.tcas, e tc . , e tc . 

M i ó b i l i a r i o : S i l las ,—Cómodas . 
—Mesas.—Gamas—Espejos —Cajas 
da cátfánlés.—DáscHlas, e tc . , etc. 

?ASAJBCON«8A._POÍBTA DÍBMtmciA. 

--ry.».álQ»¡¡r«re»|ign¿oj;'og 

hao ©ttado por su casa? 
—SI señor, amigo mió; 
ros vimos ayer mañana, 
--¿y (iaétrtl?Keijpóndarae 
tfon íuan, de mañera franca. 
--Pues jxiire usted. Lnverdadi 
como, (j»e yo nao eiípwaji?» ' 
q4« jHf ©Díbargastin la íms», 

por lo poco que hasta hoy paga, 
y me echav«*n á presidio 
y á mi nuijor se llevaran 
— lo cual, si he de serle franco, 
bien poquito se me dab*--
pues, hfi formado una idea 
de esos señores, contraria 
á aquella que porque sí 
me tenia yo fo rmada . - -
Buenos días, rao dijeron, 
cuando ent raron en inl sala . 
(Este saludo cortés, ^ 
!a verdad, yo no espeiaba. ) 
Venimos, siguen diciendo, 
pa ra ver le á usted... la casa; 
invest igadores somos 
df fincas que son urbanas, 
y queremos. . . (F rancamente , 
tísa urbanidad me pasma 
—esto lo pensé)—y les dije 
«pues vamos A ver la casa.» 
La sala ya la habían visto, 
A mi gabitlete pasan , 
y después a l comedor 
y á las alcobas; y basta , 
no quiero seguir nombrando 
las habitaciones var ias 
porque hay a lgunas que son, 
querido amigo, escusadas. 
Cuando ya se hicieron cargo 
de manera muy exacta 
de mi domicilio, dicen: 
«Está bien. Y ¿esto que paga?» 
«Hombre, paga tres peseta.s.» 
«¡No es muchísimo, caramba!» 
«No señor; mucho no es.» 
«Debe pa,^!ir esta casa N 
lo menos unas doscientas 
pesetas.» 

«Vayan en gracia. . .» 
en gracia , á que me r»ntua 
mil y quinientas , p e n s á b a 
lo para mí. para dentro; 
pa ra fuera, ni pa l ab ra , 
Firn;í6 iin papel , se marcharon 
y yo me quedé en mi casa, 
—Pu«s 8i con todos 8» por tan 
de ese modo .. 

—¡Vaya; v a y a ! 
— Son finos esos sefiores. 
—Slqueudn flnúB. 

—Me ha laga 
la act i tud de esos sugetos, 
niA« ju ro por Santa Paul» 
que si no hubieran venido 
y en sus^c^sas^e quefjaran 
me hubiese a legrado mucho. 
—Y yo también ¡qué ca ramba! 

sin ellos vivíamos bien 
y con ellos.. . 

— Basta, basta 
no sea que me tomen tirria 
si se en te ran de esta cha r l a 
y me acusan las, cuaren ta 
cuando vayan tV mi c{»8a. 
—Es verdad; adiós amigo. 
Adiós amigo. 

Pues, nada , 
—ya se han enterado ustedes 
de todo cuanto se habla 
desde que el señor G a m a z i , 
dispuesto á meter la pa ta 
ó á sacarnos del bolsillo 
guita divina y humana— 
nos remitió á esos señores 
pa ra populur desgracia . 
¡Quiera Dios, que como antes , 
podamos vivir , y basta 
que concluyo la reseña 
de la pasada semana, 

C O N D I C I O N E S : '' '• -̂  •* ' "" '"•' 

El pago sari siempre adolantade y en memi#»|f>.W,l»tl-iM;4|>ÍA«g «"fSHfjff.Tlifr |, 
rruponsüles en París, A. Lorette, ru« Cjumartin, 81, y JJ Jfi?», Ptufc*»r| 
Uentmnvti'j»! 31, , ,. 

X. 

EL SOCIALISMO. 

(NOTAS Y APRECIACIONES.) 
VII 

La ineptitud de los unos, el afiu de 
laedro de los otros, yhi^mala intención 
de otros muchos ba echado á psrdcr por 
completo un movimiento que, por lo no
ble, grande y expontáneo hubiese podi
do ser un gran paso en sentido progresi
vo y de mejoramiento de la vida, estan
do bien dirijido y descartado de absur
dos y exageraciones. ¿Porqué se hade 
pintar la situación del proletariado con 
colores más negros d« lo que le corres
ponde y 89 ha de pretender, para salvar 
esta situación insostenible, volver el 
mundo del revés? Por que el buen senti
do práctico escasea'mucho; y porque el 
que, pasando más allá de lo que es justo 
y factible, pretende alcanzar lo qué está 
fuera del humano alcance, suele que
darse sin nada, y eso es lo que les está 
sucediendo á los que se han puesto al 
frente del movimiento colectivista. 

La prueba de que el socíaíismo real 
algo avanza (y podría avanzar más 
sin estos estorbos que he s«nnlado) son 
las grandes sociedades cooperativas or
ganizadas en países extranjeros, en Bél
gica especialmente. Esto no es todo lo 
que 3« pide-, pero son los primeros paso? 
de avance: si la distancia que queda 
por recorrer es más corta, naturalmente 
que con mayor facilidad se salvará. 

Otro estoi-feo, que ademAs de estorbtí 
es un desprestigio para el proletariado, 
son las absurdas teorías anarquistas que 
tanto incremento han tomado en Fran
cia y otros países. El anarquismo, naci
do del socialismo, sin género alguno de 
duda, viene á ser su antítesis y al pro 
pió tiempo como un manchón horrible 
arrojado sobre él por un hijo espúreo. 
¡Lo que tiende á organizar ol mundo so 
bre bases de prudente libertad para to
dos, de comodidad general, á abolir la 
miseria verdadera, á establecer el rei
nado del mutuo apoyo y del mayor gr:i-
do posible de igualdad en el trabajo, en 
el beneficio y en las buenas condiciones 
de existencia, haciendo de padre de lo 
que tiende á destruirlo tod >, & desorga
nizarlo todo, á matar toda manifestaCiiSn 
de nuestra intellgenclanaclonal, convir-
tiendo el mando en una como selva afri
cana, en que los hombres noa destrtíirla-
mbs üDÓs á otros para'satisfacer brutales 
apeiitQS, como babén ahora las ñeras del 
desierto!... 

Dlae pasados han tenido ocasióix mis 
lectores de apreciar mejor lo qut) es el 
aaarquismo en la teoría, por boca ,,d^l 
companero Ostavlo, que habló en el Clr-
00 de esta ciudad. Por bien dorada qtio 
nos den la pildora, se ve al tr^ivós d,» 1» 
ottbiMt» el dei»qaiciami«ivto «ool»!, 1» 

completa destrucción de tpdo orga,nismo 
de sociedad, la vuelta absurda al esti^do 
salvaje. Esto "n cnanto ;'i la teoría se re-
fiei-e, que eu cuanto 4 la práctica basta 
con acordarse de Kavachol, fijarse en 
las noticias que traen diariamente los 
peiiódicos de atentados, más ó meaos 
criminales de estos reformadores feroces 
y parar un poco la atención en las ori
ginales predi-aciones de la tristemeule 
célebre Luisa Michel. Y por si no basta 
ahí vá ol siguiente caso, que tal vez no 
conozcan mis lectores. 

Kecuerdo haber leído en un periódi
co anarquista de París, muy bien escri
to por cierto, titulado La JRevolte un 
caso que pinta de cuerpo entero á los 
Ravacholes más ó menos dinamiteros. 
Ello es que la empresa de dicho periódi
co pidió permiso á Emilio Zola para re
producir gratuitamente un trabajo lite
rario sr.yo. Respondió Zola qtie ooiĵ  mu
cho gusto lo haiía; pero qn« no estaba 
en su mano, pues sus obrai pertenecían 
primeramente î l editoi> y,|áego estaban 
sugetas á ilos ^«ffchos ewliblecidos ri
gurosamente por la Sociea¡<xl de Escrito
res y Artistas, p motivo epa de tal peso 
que la empresa no lnsÍBtió;,pero& los po
cos días reprodujo fel trabajo de Zola, sin 
permiso y ,tbdQ..̂  • , '• 

Citados á los trihutMüe^ por ' l* /Socie
dad de EMUO*^*'!/ mktim, después 
de un ruHttío proceso, se # » ' l a empre
sa condenada á costas y al pago de una 
fuerte indemnizncióti. Descolgóse entoii-
ces La Revolte con un largo artículo en 
el que venia á llamar punto menos que 
ladrones á Zola; á la Sociedad citada y 
al tribunal, apoyándose en que, según 
las leyes naturales, la estricta concien
cia y toda la lógica humana y divina, 
lo que hay en el mundo os de todos, y 
que por lo tanto, los productos de la ín 
teligencla de Zola, desde el momento en 
que veían la luz publica ya no le perte
necían á é!, sino ú todos, aun á cual
quier periódico A quien se le ocurriera 
insertarlos. 

Al discurrir de esta manera no cayó 
el articulista en iacaenta de qae la em
presa de La RevoUe no partía con na
die el valor de las tiradas en cuenta, ni 
el precio de la suscripciones, que ese di
nero se ganaba precisamente por los tra
bajos insertados y que, por lo tanto, ó á 
nadie correspondía esa ganancia, ó de 
corresponder á alguien había de ser al 
autor del trabajó insertado y no á una 
empresa, cuya única tarea habla sido la 
de cojer un producto inteligente ya ela
borado y reproducido con la mayor 
frescura... ¡Y viVa la libertad y los ble-
nos en común, entendidas ambas cosas 
de esta percgrrina manera! 

Esta disparidad de juicios, creencias 
y apreciaciones, aún en una misma 
i'aza y entro individuos nacidos en una 
misma población, ayuda poderosamen
te á difundir el pesimismo y á hacernos 
sospechar si será posible que nunca lle
guen á entenderse entre sí las individua
lidades componentes da la humanidad, 
ni ponerse de acuerdo para nada serio 
y que redunde en beneficio de todos. 

Otra de las á mi entender lamenta
bles equivocaciones de gran parte del 
socialismo es el de hab«r declarado la 
guerra á los partidos políticos, más par
ticularmente á los republicanos de todos 
los matices. 

Pero esto Ote servirá d« matarla para 
el próximo arttcUlo. 

JÍANÜEJI. BIELSA. 

Cartagena i;* mayó 1893. 

La fecha d«Lprím^rq„<í|0,q¥M»t;J^ 
fiesta 4e los tr«baja«ípiff# ag«i,,)Rq,itr#f)§-
jarán ese día. La, j^pstftwiíi, ji^flai u^o 
los que l>Wip4»,por pro<ie^iiftleiaíp» mil» 
ó ra«nos,pacíftCj9«, I», nm^i^^&B,^ 
sus derechps... más aanqi^fl ^ , «1, ^ . 
cho a l a vida. ,.,„,^^, 

Los obreros,de to<t(o el,iíaufl,i^q, ,<fi^-

dos en apretado lia«»Tjdi)!(?ííí»óOffiÁíW' 
nifostar aaombrorotwen^^;:^vHyH^Bwy 
de Mayo, su fuerza, jnmfjjiftm, j , , , , ^ ,. 

Y la prensa universal consagra^ ,n^ 
columnas á reseñar .lfi| ijâ i[ijfiâ |iicl<jp«B 
del prolotaviiído, T , 8() híííjl^rá d^l ,(qfi(io 
unos días, empleíando la itnj)r;9)9ta 1|É| U î̂  
talares más gordas, y los escritores lai 
palabras más retumbante,^. Y después, 
nada. Se voIterá.á Ransai| en ol prime
ro de ]\Iayo del a^ 6i^ijíjái|e, y segui
rán los obreros sin con^uií^d» joraada 
legal de ocho horas, ni. ftingúw otro be
neficio. /- \ 

Y cabe p r e g u i ^ ^ ¿qué tftllidadWae-
diata reportan !<)• )p1|fiC£&lmiflnt0f\e«0t 
de las manifestacion&ixp1lá»^.del[d«« 
recho de reunión, d,e MÓct|W:13ll y d^ to
do lo que las leyes permilwi» tolerui y 
protegen? 

N * ^ ; w t e Dios de mi ÍWÍIBÍIO «Itpíopd-
«"ode e1¡i.*lgM;,;k|jM»»atal<)i^^ 
abrase la historia por cualquiera ae sai 
páginas y sé'iiíi^éndli^'üítii ^|iiiÍÍMka 
tristísima y una lección doloróbáj • 

La'de que tas' 'iíMÁ&á''XtéMi)MÍ¡Áo-
nes sociales, sólo por revolaciooM $^fiái^ 
ta por crímenes se han' '^üfiiíi^Mil^^ %u 
crimen fa6''ét'|}#'b(ilg^t>ti,]_'yf9^''él^a-
lió la redención de las ra«áí,' Mtóh '̂dÉ' 
crímenes contiene la rev6Íttiítóiti' 'fl̂ állüie-
sa, y es ella la MéÜte dé dfó(ü(l« btotir'éo 
las Uberí^e8modérnáiJ.'''''''''''_';'í'''';.' '' • 

El soclaÜaníb,"Hoy pór'hóy, rio eí'Víi'á» 
que una nmenaaa. 

Andando el tiempo. Dios ¿abé s! llega
rá á cbnvertirsó éti tiliaitLét'tk -Wp«¡m^': 
sa. Sea de ello lo que fuere, los qit'é'fi*»' 
sucedan en ía vida,' los ¿̂ tiia sifátí lé^rki-
d o e n el libro de la hutináíjfdáif qleítíiWÍ 
nosotras áe eérrai'á pro¿t(/j'>W l^j^'-ta-
tal, verán algo ektraordliiüiiii <*«*'«É»*' 
difique las bases de ta sdelédM «MCÍil. 

' '' ^ltoo''6tilÍteM)W«i.^ • 

OHAFIADA A 

si juegas á la prima dot y tr«k,.: 

; [ '• • , j , i i>i^>-r- '). i , : ' l i)T' ' ' !'' • ;• •'• 

:. i(MNMMIilfWM»i'M 

BACOE X fr MINA 
DA la come Lunes 

i .T.8. 

Soluciones al «iim«ro afi#»»Wr: ., 
A la chns»á4l^Marico. 
Al gécpgUflco?*©»*)» «« respetado da to-

canina M 
efectuará como «a los «JIM 

Sa aprozinna la^Cpch^parproof-

2^fa*i'k¿'¿'V 
Tenatamos, confianza en'el üorronlr. 

olal se apro: 

I •>• ; 


